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Resumen: 

Nos interesa analizar proyectos educativos en los que docentes y alumnos realizan medios de comunicación en escuelas secundarias públicas, para comprender de qué manera estas prácticas escolares emergentes, están reconfigurando los modos de estar, transitar y habitar la escuela de los  jóvenes involucrados en este tipo de propuestas.

En este marco, con este trabajo pretendemos reconstruir una de las dimesiones que hacen a las experiencias de los jóvenes en las escuelas: las formas de conocimiento escolar.  
Entendemos al conocimiento escolar no sólo como los contenidos académicos, sino como  una construcción social que se objetiva en las relaciones y prácticas cotidianas a través de las cuales los alumnos se encuentran con y hacen suyos los conocimientos que la escuela intenta transmitir (Rockwell en Edwards, 1995:146)

En este sentido, nos proponemos reconstruir las formas de conocimiento indagando en los juego de interacción que se da entre los conocimientos que se trasmiten y los modos en el que los jóvenes se apropian del mismo.

Introducción 

Este trabajo se enmarca en una investigación que analiza proyectos educativos orientados a la producción de Medios de Comunicación, en escuelas secundarias públicas de la ciudad de Córdoba. Con Medios de Comunicación nos referimos a las producciones escolares colectivas que incorporan y articulan diferentes lenguajes (visuales, sonoros, gráficos, etc.) para abordar diferentes temáticas (curriculares y no curriculares); se materializan  en distintos soportes (revistas, videos, programas de radio, sitios en la web, etc.), y circulan por fuera de las aulas para presentarse en ámbitos escolares, culturales y barriales. 

Lo que nos interesa comprender es de qué manera estas prácticas escolares emergentes, (en algunos casos más institucionalizadas en otros, más marginales) están reconfigurando los modos de estar, transitar y habitar la escuela de los  jóvenes involucrados en este tipo de propuestas.
Durante una primera etapa de la investigación nos hemos abocado a reconstruir, a partir de entrevistas docentes, las formas en que se están interpelando
 a los jóvenes / estudiantes desde estas propuestas educativas. Este análisis nos permitió  reconocer nuevos modos de configurarlos en los cotidianos escolares, ya que se observa una tendencia a posicionarlos en el lugar de productores culturales (y no sólo receptores de información); a habilitar en los escenarios escolares otros saberes (sobre las tecnologías, los medios, pero también se incorporan saberes que provienen de otros espacios culturales, tales como los saberes de la comunidad) y a promover  diferentes prácticas que tensionan con modos instituidos de estar, ser, conocer y aprender en los ámbitos escolares (Plaza Schaefer, 2013).

En este momento, nos encontramos indagando en las experiencias de jóvenes involucrados en este tipo de propuestas educativas. Esto implica analizar cómo se apropian, cómo se reconocen (o no) en  los modelos de interpelación / identificación propuestos, reconociendo en estos procesos la capacidad de deconstruir, transformar o rearticular otros sentidos construidos a partir de  otras prácticas escolares y/o de otros escenarios sociales. 
A partir de estos primeros análisis, con  este trabajo nos proponemos empezar a reconstruir las formas de conocimiento escolar que desde estas prácticas educativas se habilitan. 
Conocimientos escolares
Entendemos que los conocimientos escolares se constituyen a partir del uso de programas y libros, pero también a partir del conjunto no homogéneo de prácticas que realizan tanto docentes como alumnos, ya que es justamente allí, en las prácticas, dónde adquieren sentidos los diferentes contenidos que se abordan. Tal como dice Edwars, los contenidos académicos (que son un modo particular de existencia social del conocimiento) se traman con el universo de relaciones entre docentes y alumnos. Son estos sujetos quienes los asumen, los reconstruyen, los median, los restituyen o los olvidan. (Edwars, 1995:145 - 146)
Desde esta perspectiva, el conocimiento escolar es una construcción social que se objetiva en las relaciones y prácticas cotidianas a través de las cuales los alumnos se encuentran con y hacen suyos los conocimientos que la escuela intenta transmitir (Rockwell en Edwards, 1995:146)

En este sentido buscamos reconocer las formas de conocimiento escolar que se construyen desde  las prácticas educativas orientadas a la producción de medios, indagando en los juego de interacción que se da entre los conocimientos que se trasmiten y los modos en el que los jóvenes se apropian del mismo.
Para esto, se considerarán como eje de análisis, tres dimensiones: Los temas que se abordan en las producciones; los modos en que se los aborda; y la relación que se establecen con los aprendizajes (propuestos por los docentes y reconocidos por los estudiantes). Accedemos a esta información a partir de analizar los discursos de docentes y estudiantes involucrados en este tipo de prácticas. 
Los temas
En las producciones mediáticas escolares se identifica un primer grupo de temas que dan cuenta de una relación directa con los contenidos de las materias, y se encuentran principalmente en aquellos géneros más cercanos al periodismo o bien en los “spot”
 realizados para campañas de concientización. Otro grupo de temáticas son las que en principio no tienen una relación directa con lo curricular. Estas tratan problemáticas barriales, y/o recuperan distintos aspectos de la cotidianidad de la comunidad
. Finalmente se reconoce otro grupo de temas que manifiestan de manera explícita vivencias, inquietudes, e intereses de los estudiantes, y no sólo en cuanto a su condición de alumnos, sino también como jóvenes. Aquí las temáticas  son muy variadas. Se presenta a ídolos populares locales,  se cuenta cómo es salir un sábado por la noche, acerca de “las señas” en los bailes, sobre cómo se organizan los partidos de fútbol en la calle; hay recuerdos de la escuela, de la infancia y relatos sobre cómo se imaginan el futuro, etc. 

También se encuentran otras temáticas con mayor nivel de densidad debido a que se plantean problemáticas complejas. En este sentido se pueden encontrar historias sobre jóvenes que tienen problemas con las drogas, con la delincuencia,  que protagonizan peleas en los bailes, que son discriminados por distintos motivos, que sufren la violencia en el noviazgo, etc.

“Había una vez un joven con su novia y le encantaba salir todos los fines de semana hasta que fueron un día al baile y la chica se enamoró de otro tipo. Entonces el novio empezó a discutir con la chica. Terminó el baile y el chico salió afuera. Cuando se iba el bailantero venía la banda del chico que ella se enamoró y le empezaron a pegar con botellas, palos y piedras…”
  

Estos saberes, que ingresan al aula y no tienen una relación con los contenidos curriculares, ¿de que manera se ponen en juego en la construcción de conocimientos escolares? ¿cómo dialogan con otros contenidos propuestos?
En las entrevistas, los jóvenes plantean que en estas producciones se abordan  “temas importantes”, y con “importantes”, quieren decir que  resultan de interés no sólo para ellos y/o sus profesores, sino son de interés para la comunidad.

En principio parece que cuesta establecer una relación entre estos temas y los temas escolares. La mayoría de  los jóvenes sostienen que aquí se hablan de cosas que nada tienen que ver con la escuela, a menos que hablen de las cosas que ellos necesitan para su escuela (cambiar los vidrios rotos, las computadoras, etc.)

“(…) por ejemplo, hablamos del maltrato policial… ese es un tema que no tiene nada que ver con la escuela”
.

“Yo creo que es algo aparte del colegio… está dentro del colegio porque la hacen los alumnos del colegio, pero no se estudia temas como por ejemplo historia, matemáticas…
”  

Sin embargo, al indagar un poco más es posible encontrar que se establecen algunas relaciones con los contenidos de las materias, pero es aporte no parece ser central, porque lo más importante son sus opiniones, los que ellos saben respecto al tema y/o lo que pueden averiguar en otra parte.

 “(…) Igual con el tema de las enfermedades de trasmisión sexual… nosotros tomamos las cosas que decían los chicos, pero capaz que también hayamos sacado algo de lo que vimos en Biología… Si, sacamos de otras materias, sacamos temas, o los otros profesores por ahí nos ayudaban
”

Los modos de abordar los temas
En muchos casos, se observa que las  temáticas incorporan distintas y diversas fuentes de información. Es decir, además de las que son propiamente escolares, se encuentran opiniones de la comunidad (especialistas, vecinos, organizaciones sociales, etc.) y de los mismos estudiantes. 

Al indagar en las experiencias de los jóvenes notamos cuán significativo  se torna  poder incorporar otras voces a la construcción de conocimiento: “la opinión de la gente que sabe”.

Tal es el caso cuando cuentan que para abordar la temática del SIDA, le hicieron una entrevista un especialista que trabaja en el hospital Rawson, y que además (y tal vez esto era lo que más lo legitimaba frente a los chicos) es portador de HIV. O como cuando para hablar de Dictadura y Derechos Humanos, fueron de viaje hasta el Sitio para la Memoria La Perla (ex centro clandestino de detención) y entrevistaron a miembros de la agrupación HIJOS.  

En otros casos, las producciones no requieren de las voces de especialistas externos, porque los que saben son ellos mismos (o sus pares). Cuando quieren hablar de embarazo adolescente, se entrevista a las compañeras que son madre; o cuando quieren contar sobre otros temas que hacen a su cotidianidad, por ejemplo, acerca de las señas (códigos) que se usan en los bailes de la Mona. 

Por otra parte, Verónica Edwars plantea que el contenido no es independiente de la forma en la cual es presentado:

“La forma tiene significados que se agregan al contenido transmitido, produciéndose una síntesis, un nuevo contenido” (…) “la presentación del conocimiento en formas distintas le da significaciones distintas y lo altera como tal (…) además tiene consecuencias para el grado de apropiación posible del conocimiento para los sujetos”. (147)

En los modos de presentar los contenidos  que propone la escuela, ocupa un lugar central el lenguaje oral y escrito como un elemento organizador del razonamiento. Entonces nos preguntamos que pasa con los conocimientos cuando las formas de presentación trascienden a las palabras para incorporar lenguajes multimediales
 y tecnologías digitales.
Si bien esto ya era una práctica recurrente en las escuelas, desde que los docentes incorporan las películas a las clases, proponen el análisis crítico de medios masivos, y/o promueven la búsqueda de información en la Web, entendemos que estas propuestas orientadas a la realización de medios de comunicación agregan otra variante. Aquí los distintos lenguajes y las tecnologías son puestos a disposición de los estudiantes para que ellos las utilicen en los procesos de producción, y ya no sólo en los procesos de consumo y recepción.

Al indagar sobre este tema con los docentes, observamos que asumen que este modo de abordar contenidos con las TIC favorece los procesos de aprendizajes, en tanto incorporan lenguajes que a los jóvenes les resultan familiares
.
 “Consumen mucha televisión, están muy en contacto con eso, con las imágenes, con las narraciones (…) Como les gusta, a mi me parece que lo sienten como más amigable, más cercano, y encuentran maneras de narrar con ese lenguaje también
”.

“Se enganchan también con el tema de la cámara, viste que ellos están todo el tiempo jugando con el celular y distintos tipos de aparatos, la cámara también les gusta mucho porque filman y después se quieren ver, filmábamos una escena, parábamos y después se amontonaban todos porque querían verse
”.
Los aprendizajes 

Al mismo tiempo también reconocen que cuando sus alumnos producen existe una tendencia a simplificar los lenguajes multimediales, reproduciendo los formatos que ya conocen. En este sentido se espera que además de los contenidos vinculados directamente con las materias, los estudiantes aprendan a dominar aspectos técnicos, lenguajes específicos de los dispositivos utilizados, y que conozcan otros formatos, aunque todo eso no esté previsto en el programa de la materia. 

En otro plano, algunos docentes también mencionan  que buscan que estas propuestas promuevan capacidades para expresarse,  y para construir colectivamente un discurso público. Dos aspectos que si bien están estrechamente ligados, no son lo mismo. La posibilidad de expresión, a través de los distintos lenguajes, tiene que ver con aprender a ordenar ideas (opiniones, inquietudes, intereses, etc.) y presentarlas.

La construcción de un discurso supone decirle “algo” a “alguien”, es posicionarse públicamente en relación a determinadas temáticas, y esto a su vez supone experimentar el “poder” que implica estar en ese lugar. Los docentes reconocen que esto no es algo sencillo, que no se da espontáneamente y que el  hecho de haber sido los realizadores no los posiciona mecánicamente en el lugar de productores. Se trata a su vez de un aprendizaje nuevo.

“Que  ellos sean productores culturales, que ellos puedan poner lo que dicen en la esfera pública… situarse en el momento de presentar la revista en otro lado, contar porque hacen la revista. Es decir, posesionarse ya no sobre lo que han escrito, sino posicionarse en relación a un proceso”
.

Por su parte, los jóvenes reconocen que con la participación en este tipo de proyectos, aprenden muchas cosas, además de las temáticas que trabajan. Por ejemplo, en el momento en el que tienen que presentar las producciones en distintas instancias (actos escolares, eventos culturales, etc.). 

“La revista nos ayuda a no tener vergüenza. Con la revista tuvimos que hablar delante de mucha gente y antes no nos animábamos a eso”
. 

 “Fue algo emocionante, al mismo tiempo te daba ciertos nervios estar presentando algo que te representaba a vos y delante de otras personas que no conocías, vos lo querés hacer de la mejor forma… por eso te da un poco de nervios, pensás que te va a costar pero es como todo al principio. Pero un vez que nos largamos a hablar y pudimos contar de la revista pudimos, como quien dice, pudimos dar ese examen bien, y salieron las cosas muy bien y la gente quedó muy satisfecha y conforme con la revista porque la verdad que gustaba todos los temas…
”

Conclusiones
Nos resulta pertinente la categoría forma de conocimiento situacional que propone Edwards, para pensar la relación entre los conocimientos y este tipo de prácticas. Según la autora esta forma de conocimiento -a diferencia de la forma de conocimiento  tópico y la forma de conocimiento como operación- se estructura en torno al interés en conocer una situación, entendiendo por situación al conjunto de relaciones que implican al sujeto. Para esta forma de conocimiento las respuestas no son únicas, y el énfasis esta puesto en la elaboración desde los alumnos (1995: 166 -169)

El conocimiento es presentado como un valor intrínseco para el sujeto. Tal es así que a los jóvenes que a los jóvenes entrevistados les cuesta reconocer la relación de éste con los contenidos escolares. Dice Edwards:
“valor intrínseco en el sentido de que le permite ubicarse en el mundo o ubicarse frente al mundo, ese mundo al cual el sujeto está de todos modos siempre interrogando para comprenderlo en relación consigo mismo y que además siempre está significando. Es un conocimiento que se aprecia como sustantivo en relación con el proceso de autoconstrucción del sujeto” (1995: 170)

La incorporación distintos saberes (barriales, juveniles, tecnológicos, cotidianos, etc.)  nos permiten analizar de qué modo los conocimientos escolares se relacionan con los contextos socio culturales del que forman parte los jóvenes.

Este aspecto nos resulta significativo porque según Rockwell, la relación entre la escuela y “el medio” (contexto social) ha sido simplificada. Las referencias al ambiente o al medio, por lo general se utilizaban de modo ilustrativo para hacer más familiar el esquema ordenador que transmite la escuela. De esta manera, no se integra a la enseñanza escolar los esquemas mediante los cuales los alumnos ordenan su propio conocimiento del mundo, rara vez se toma ese conocimiento previo, ni se promueve que ellos elaboren sus ideas a partir de observaciones nuevas y las asocien con los contenidos escolares (Rockwell, 1995: 35-36).

“Esta tendencia escolar seguramente comunica a los alumnos una diferenciación clara entre lo que conocen de su mundo y lo que en la escuela se presenta como conocimiento válido. Así ellos aprenden a confirmar o a dudar del conocimiento propio, al confrontarlo con la versión autorizada que  la escuela proporciona” (…) Al invalidarse su experiencia propia los alumnos pueden perder confianza en su capacidad de análisis y construcción de conocimientos” (op. cit: p.36).

A partir del análisis presentado sobre las temáticas abordadas es posible reconocer que en estas propuestas el “medio” no es utilizado para ilustrar lo que se enseña en la escuela y “el afuera” no aparece como algo claro y transparente. La relación entre la escuela y el contexto socio cultural se configura  de un modo mucho más complejo, en el que las representaciones que los jóvenes tienen sobre determinados temas (o sobre ellos mismos) y los saberes previos, se habilitan como fuentes legitimadas que también constituyen al conocimiento escolar.

Sin dudas, queda mucho por indagar y analizar cómo se construyen los conocimientos en las escuelas, desde las  prácticas educativas de este tipo. También es cierto que en las mismas propuestas, e incluso en mismos docentes, conviven diferentes formas de transmitir conocimiento. En este sentido, no es nuestra intensión uniformarlas. Sin embargo, quisimos reconocer algunos ejes comunes que básicamente nos permiten reconocer cómo la escuela y sus modos de transitarla, se transforman cotidianamente desde las prácticas concretas.
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� Por interpelaciones entendemos a los llamamientos o invitaciones a ser, pensar, hacer, etc. que contienen determinados modelos de identificación (Buenfil Burgos, en Huergo J. 2003 ),


� Se denomina spot a aquellas producciones cortas que tienen la lógica de la publicidad, es decir que interpelan directamente al público para que haga algo.


� Se encuentran relatos acerca de cómo es la plaza del barrio, quienes van, que actividades de realizan; el club de fútbol; la radio barrial, la murga; etc.


� Fragmento de la nota “Un joven bailantero” publicado en una de las revistas escolares.





� Fragmento entrevista joven.


� Fragmento entrevista joven


� Fragmento entrevista joven


� El concepto de multimedial, permite  hacer referencia a la convergencia y complementariedad de distintos formatos de representación y prácticas de consumo vinculadas a las tecnologías y medios de comunicación (Minzi, 2009:4)  


� Esto fue mencionado principalmente por los docentes que trabajan con imágenes, y plantean que esta familiaridad tendría que ver con prácticas habituales de los jóvenes tendientes no sólo a mirar, sino también a ver-se y mostrar-se.


� Fragmento entrevista docente


� � Fragmento entrevista docente





�  Fragmento entrevista docente


� Fragmento entrevista joven


�  Fragmento entrevista joven








